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P ARA S I M ~ N  BOL~VAR, la patria, la guerra y la paz 
no fueron producto de elaboradas concepciones 

teóricas que precedieran a la lucha por la independencia, 
sino valores todos, consagrados y defendidos en conjunto, 
dentro de un mismo proceso y sin antes ni después. 

Uno de los mayores esfuerzos del Libertador fue con- 
cientizar a las masas populares con el ideal de patria, ex- 
presión mucho más común y sensible que el de nación y 
mucho menos compleja que el de Estado. 

Desde los primeros momentos, Bolívar tuvo de la pa- 
tria una visión continental, no limitada a regiones o par- 
celas: 

Para nosotros, la patria e? 1.1 América, nuestros enemigos, los 
e.pañoles; nuestra enseña, la in~lepeiidencia y la libertad. 
(1814) 

Aquí, el Libertador no se refiere a toda la América 
como suponen los que padecen de "nordomanía" (manía 
de mirar hacia el norte), sino sólo a la América que tie- 
ne por enemigo a los esparioles, situación en la que no se 
encuentran los Estados Unidos, para quienes los españo- 
les, en esos tiempos, no eran sus enemigos, sino sus alia- 
dos. No es esta, por tanto, una expresión panamericanista 
o monroísta, sino hispanoamericanista o panlatinoameri- 
canista. 

Además, ni ayer ni hoy, los Estados Unidos han sido 
abanderados ni de la independencia ni de la libertad de 
nuestros pueblos. 



Más allá de su propia celebridad estaban los ideales 
de la emancipación continental: "Amo la libertad de 
América más que mi gloria propia y para conseguirlo no 
he ahorrado sacrificios.'' ( 1815) 

Para él, los intereses patrios debían quedar sacrifica- 
dos en aras a los de nuestra América : "Una sola debe ser 
la patria de todos los americanos, ya que en todo vemos 
una perfecta unidad." ( 1818) 

;Qué americanos conforman para el Libertador esa 
única patria y a qué atribuye esa prefecta unidad? 

Tres años más tarde, y al mismo destinatario de !a 
carta anterior, Juan M. Pueyrredón, director supremo <le 
las Provincias Unidas del Río de la Plata, explica: 

Ligadas mutuaiiiente entre sí todas I;is repúblicas que culiaha- 
ten contra Espaiia, por el pacto iinplicit« y virtual de la i d c w  
tidad de causa, principios e intereses, parece que nuestra coii- 
(lucta [lebe ser unifi>riiie y una misrna. (1821) 

Como los Estados Unidos no combatían contra Espa- 
ña, y, como además, no existía ni existe con dicho país, 
identidad de causa, ni de principios ni de intereses, es 
obvio que el Libertador jamás pensó incluir a los Estados 
Unidos. 

A veces, su concepto de la patria escapa a toda limi- 
tación geográfica : 

El hombre ile honor no tiene más patria que aquella en que 
sc protegen los derechos de los ciu<la(lanos, y se respcta el 
carácter sagrado clc la humaniilad. (1820) 

En muy pocas ocasiones, nos remite al lugar de naci- 
miento para definir la patria: 



T'riiiiero el sueli, nativo que nai!a: él ha fi~rrna~lo con sus ele- 
iI!eritos nuestro ser; nuestra ~ i íba  rio es otra ci3sa que la esen- 
cia de nu:.stro pol~re pais; nlli se encuentran los testigos de 
nuestro nacimiento, 11,s crea<lores de nuestra cxistencia y los 
11ue nos han <lado altixi I,rJr la educacii,n; los sepultureros (le 
nuesti-os padres yacen alli y nos reclaiiian srguridail y repo- 
so: todo nos recuerda un deber, toilo iios excitzi seiitimienius 
tiernos y meniorias ~leliciosas; alli fue el teiili-11 (le nuestrii 
inocencia, tle nuestros priiiieros aiii«res, de nuestras prirner:is 
sensaciones y de cuanto nos ha f<~rrnado. (1826) 

Parece existir una flagrante contradicción entre el con- 
cepto de patria, recién expuesto, y cuyo fundaniento iios 
remite al "sueio riativo", con el expresado por el propio 
Bolívar nueve años antes al postular: "Para nosotros la 
patria es la América . . ." 

Tal planteamiento carece de importancia. La cIial6c- 
tica es permanente, no tiene principio ni fin. La visión 
bolivariana fue siempre una globalidad, el "suelo nativo", 
sólo un recuerdo del conjunto, sin aislarse de él. 

El Libertador nació en América, aunque Simón Bo- 
lívar naciera en Caracas. 

Lo nacional y lo internacional no se contrapnnen, se 
complementan. 

No bastaba con que el colonialismo fuera derrotado 
en su propio país si no lo era en el resto de Hispanoamé- 
rica. La continentalidad de la lucha dejaba muy atrás al 
lugar de nacimiento : 

. . . yo sé que cada repúblic~ americana -escribe ilescle Lima-- 
tiene pendiente su suerte del bien (le las ~leniás y que el que 
sirve ;i una sirve a rnnchas. (1826) 

El año de 1826 fue para Bolívar de obligada reafir- 
mación venezolanista. El suelo nativo es como una nece- 
sidad que se impone recordar. Existe la presunción de que 
por hallarse en Lima ha perdido sintonía con Caracas. 



Apenas derrotado el colonialismo español en la por- 
ción meridional de Hispanoamérica (batalla de Ayacu- 
cho), el sueño bolivariano de la Gran Colombia comenzó 
a resquebrajarse con la escisión planteada por algunos 
caudillos, ganados para la parcelación por las oligarquías 
criollas. 

Desde el Perú, Bolívar vuela a Colombia y Venezuela 
para apagar el incendio que amenaza devorar la pradera 
de su vigilia continental. 

A la contrarrevolución de 1826 se le ha dado el nom- 
bre desdeñoso de la "cosiata" (la cosa). Desde hacía cin- 
co años, venía trabajando en esa dirección el partido más 
potente de la oligarquía local. 

La cosiata prefigura el cercano desenlace: los valores 
de la civilización y del derecho muestran su endeblez re- 
lativa frente a la fuerza. Ni Santander ni Páez defienden 
a la Gran Colombia. Se atrincheran en su orgullo y en sus 
intereses anhelantes por el cisma. Sólo Bolívar es capaz 
de percibir que no debe arriesgarse la existencia mayor de 
una patria grande por una intransigencia subalterna 
de patria chica. No obstante, todos los esfuerzos del Li- 
bertador fueron inútiles, porque la cosiata logró su obje- 
tivo, desligar de hecho a Venezuela de la Gran Colombia. 

Es también el año en que el general José A. Páez le 
propone el establecimiento de una monarquía: 

El general l'áez -escribe el 1.ibcrtailor- está a la cabcza de 
estas ideas sugeridas por sus airiigos los dcniagogos . . . (21 
de febrero de 1826.) 

Al nies siguiente, Páez vuelve a insistir en la conve- 
niencia de un trono: 

Yo no soy Napoleón ni quiero serlo; tampoco quiero imitar 
a César, aiin rnenos a Iturbiilc. Tales cjcnq~los son indignos 



de mi gloria. El título de Libertador es superior a todos los 
que ha recibido el orgullo humano. Por tanto, es imposible 
degradarlo. 

Simón Bolívar fue un guerreo, porque la independen- 
cia tenía que ser conquistada en el campo de batalla: "Me 
he sometido al servicio militar -escribe a un pariente- 
porque era necesario vencer o morir." 

Ya antes había declarado: "La guerra, la guerra sola 
puede salvarnos por la senda del honor." (1812) 

No hay otra alternativa que liberar a la patria escla- 
vizada. Es la idea central y predominante de todo el sec- 
tor revolucionario que ha de dirigir la emancipación. 

Bolívar no apologetizó la guerra, vale decir, la pe r r a  
por la guerra misma, pero tampoco renegó de ella en tér- 
minos absolutos y abstractos. Ambos extremos falsean la 
objetividad histórica y ayudan a perpetuar los regímenes 
de opresión. 

En ocasiones, se refiere a la patria cuando ésta aún 
no se ha materializado, cuando no es más que una aspira- 
ción sublime o un ideal no alcanzado: "Formemos una 
patria a toda costa -sentenció- y todo lo demás será 
tolerable." ( 1816) 

Para formarla había primero que independizarla. 
Las guerras bolivarianas por la emancipación de His- 

panoamérica fueron guerras justas, asentadas sobre el 
principio que sirvió de base a toda la política del Liber- 
tador: "Paz a la nación española (el pueblo) y guerra de 
exterminio a su gobierno actual." (1818) 

Las perras  colonialistas, neocolonialistas o imperia- 
listas son guerras injustas, porque van contra los pueblos 
que luchan por su independencia y libertad. 

La lucha por la independencia pasó a ser la condición 
material para formar esa patria. Implicaba también la 



toma del poder político. 2 Qué medio emplear para lograr 
este último? : 

E1 iiiipulso de  esta rcrolución -l>ostuló Eolivar- está dado, 
ya nadie lo puede contener y lo más que se podría conseguir 
es darle buena dirección. . . Kuesiro partido está tomado, re- 
trograclar es ilebilidad y ruina para toclos. Dehenzos triunfar 
por el camino de  la reuolución y no por otro. (1820) 

Ese mismo año, reafirmó: ". . . nuestra divisa en lo 
futuro debe ser independencia o nada". 

Cuando llegó ese futuro, aclaró: 

Me parece im~~osible restablecer las cosas corno estaban antes 
y, sin duda, éste scrá el cleseo (le los (jne no saben más que 
continuar a la española. . . (1826) 

Si Bolívar no le impuso limitaciones geográficas a su 
concepto de patria, tampoco se las impuso al de la guerra. 
Las grandes proezas bélicas, que arrancaron en Venezue- 
la y concluyeron en el Cuzco, sobrepasan pensamientos y 
acciones regionales o parcelarios. No respetan fronteras ni 
barreras naturales. Todo queda a la zaga de sus princi- 
pios de justicia y de paz: 

Las fronteras se borran cuando es cuestión [le implantar el 
derecho y la paz o de borrar para siempre ia tiranía y la in- 
justicia. 

Para esa misma época, declaró: 

En cuanto a nii estoy pronto a niarchar con niis queridi~s 
conipañeros (le arixas a los confines de la tierra que sca opri- 
mi& par tiranos. . . (1833) 

Aunque hablemos de la paz como culminación de una 
guerra exitosa y, consecuentemente, de una patria ya for- 



jada, no querernos significar que esta trilogía bolivariana 
de conceptos surgiera por etapas ni en el orden que hemos 
establecido. Si así pensáranios, el propio Libertador nos 
desmentiría : 

I>cs<lc rluc me resolvi rr f:rcilit;ir los tiic<lir>s (le coricluir 1;< 
xuerra, taiiibitn tiie resolvi a hacer twlu géuer~i ílc sac;.ificios 
Ijar.? obtener la paz. 

En sus palabras a los diputatios al Congreso de An- 
gostura (1819), concluye con esta exhortación: 

1)ign;ios conceilcr ;I Vcrieziiel;~ un gobieriio eniinen.cniciite 
popular, emirienteinerite justo, eiiiinenternente moral, que cn- 
r;iiIciic la opresii~n, la ;iriar<]uia y la cu ' l~~a.  Uti gobieria, (lue 
ti;iga reinar la inocciicia, l;i humani~lail y 1;i paz. 

Durante todo el proceso emancipador, la paz fue su 
reclamo más insistente : 

Ils casi irifalible - e s c r i b e  iluc España tios prestara su re- 
c~tiucimiento a costa rle riiuy pequeñas ct~inpensacioiies, insig- 
riificantes al entr:ii- cn coniparaci<ín con el inestiriialile bien 
(le la paz. 

En carta a Saritarider, fechada en Guayaquil, el 29 de 
abril de 1823, cuando aún no se había librado la batalla 
de Ayacucho, que pone fin al dominio colonialista español 
en la porción sur de la Hispanoamérica continental, con- 
firma: ". . .yo siempre tengo una idea confortativa de 
paz . .  . como usted lo sabe, y aun se ha reído a mi costa 
de ini pazomanla". 

Que la paz resultó su permanente y total obsesión, lo 
justificará el mismo Bolívar al seiialar que su logro signi- 
ficaría el fin de su mandato: 



La paz será mi puerto, trii gloria, mi recompensa, mi dicha 
y cuanto es precioso en el murido. Ya lo he proclamado a la 
faz de Venezuela: el primer día <le paz será el último de mi 
mando: nada hará cambiar esta dcterininación. 

-y&-=. 
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